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Aibaceiei . . . .  Perez.
Alcoy.................. l'hyá 6 hijo.
Alijeciras. . . . JoarizU.
Alicante.....  Lloret.
Almería....  Alvarez.
Araiijuez., . . . Santistéban.
Avila.......... G^mez.
Bailen. . . Moreno Sellos. '
Badajoz..  Coronado.
Barcelona. . . . Mayol.
Bilbao........ Astuy.
Burgos.....  Ilorv.iae. •
Cáceres...Valiente. ’ ‘
Cádiz..................  Verdugo, Mori-

llesy Compañía.
Córdoba..... Lozano.
Cuenca.... Mariana.
Castellón. . . . .  Perales.
CiudadiReaU . . Acozta.
Coruña............... Lago.
Cartagena. . . . Muñoz.
Calatayuch . . . Hidalgoy-ücelay 
Cliiclana.’',. . . . Cañizares.
B c i j a . . Isla.
Figueras............. Bosch.

, Gerona...............  Borea.
Gijon..................  Junquera.
Granada.............  Zamora.
Guadalajarai . . Oñana.
Habana............... Uriarte. ,
Haro...................Quintana.
Huelva. . . , Osorno e hijo.
Huesca............. ; GniUenj
Jaén....................  Hidalgo.

................... Alvarez Aranda.
J*®®” ...................Virtdade Miñón.'
Cerida................  Portarius.

..................  Viuda de Pujol^y
hermano.

B a rc a :.............. Gómez.
Logroño.............  Brieba.
Loja.................... Cano.
Málaga..............  Laá.
MaUtró...............  Clavel.
Murcia. . . . ílérédteroSdeIVn-

drion.

 ̂ Motril. . . . . .  Ballesteros. 
'Mahon. . . '. . Vinent.
Orense................  Robles.
Oviedo................ Lorente.
Osuna.................  Montero.
Palencia.............  Gutierrez e hijos.
Palma. . . . .  . .Gelabert. 
Pamplona. . . . Eos Ríos y  Bar­

rena.
Pontevedra. . . Hernando.
Puerto de Santa 

■ ,Mw'ía.-. . . . . .  .  Gomez. 
Pueitb'RTct) (Ma- 

y ag ü es). . . Mestre y Tomas,
Reus...................  Príus.
Ronda................. Gutierrez.
Sanlúcar.............  Oña.
S.ati Fernando. . Meiieses.
Sta. Cruz íe  Te^

nerílei . . . . Savoie. 
Santander. . . . Hernández. 
Santiago,. . . .  Escribano.
Soria................... Pérez Rioja.
Sbgoyia..............  Revilin.
San Sebastian. . Garralda.
Sevilla.Alvarez y  Comp.
Salamanca. . . . Huebra.
Segorbe...  Mengort.
Tarragona. . . . Font. 
'Toro.;.-.-,..'. . . Tejedor.
Toledo....  Hernandez.
Teruel..... Baquedano.
Tudelíi................i Izalzu;
Talayera. Castro (Sánchez).
Valencia.....  Moles.
Valladolid. . . . Hijos de Rodri—

guez.
Vitoria............... Hidalgo.
Villanueva y Gcl-
. trú................... Cretis.

übeda.................  Bengoa.
Zamora. . „ . . Fuertes.
Zaragoza............  Viuda de Here­

dia.
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Salón amueljlado con gusto y elegancia. Puertas al fondo, á izquierda y. 
derecha. A este lado otra seceetaV A ía izquierda velador con libros y 
albums.

ESCENA PRIMERA.
R ita, Umpiatido los muebles.

Nada, no hay que hacerse il\KÍones; si sigo en esta casa 
así me casará mi amo como camino por los cerros de übe- 
da... Y bien pudiera hacerlo... un Señor que ha trasla­
dado la Vicaría á sn casa, y que tiene como él dice, el 
dominio de las voluntades, no ha encontrado todavía una 
veluntad que quiera cargar con la pobre Rita... Vamos, 
hay para desesperarse. Yo me voy á'despedir y ahí queda 
eso. ESCENA II.

R ita, F acuiudo que entra leijendo m  periódico.

F acl’x. «Aceite de hígado de bacalao... Píldoras Holoway...» «So 
necesita un caballero para una señora sola...» Señor, este 
periódico no ha puesto mi anuncio... «Don Facundo 
Chinchilla...» Este es! «Prudencia'.y discreción... Don 
Facundo Chinchilla, intermediario en afectos puede ofre-



cer á los hijos de familia y demás personas del estado cé­
libe que deseen contraer el santo sacramento del matri­
monio, una variada colección de señoritas bien educadas, 
viudas apetitosas, etc., etc.; todo á precios moderados y 
al alcance de todas las fortunas. Siendo rico por su casa é 
independiente por carácter, y teniendo concluidas varias 
carreras literarias, don Facundo Chinchilla se ha hecho 
agente matrimonial con el objeto filantrópico de cooperar 
á la moral pública : su móvil no es el vil interés...; Per­

fectamente !

MUSICA.

Ni el telégrafo marino 
ni el continuo movimiento 
ni cruzar el raudo viento 
en un globo de percal, 
invenciones son que pueden 
desbancar la industria mia 
pues si quiero en solo un dia 
caso á media humanidad.

Y no se. anden las mujeres 
con repulgos de empanadas 
ni se pongan coloradas, 
que importuno es el rubor; 
yo que estoy en el oficio 
porque soy casamentero, 
sé que todas dicen quiero 
cuando envida la ocasión. 

Polluelas cándidas 
polluelos tímidos 
viejas ridiculas 
viudas en flor; 
vengan intrépidos 
todos los célibes 
¿quién quiere tálamo?
Yo vendo amor.



Quizás no hay títere 
sin tener mácula, 
que amor es párvulo 
muy retozón; 
mas ciego píntanle 
loco y  frenético; 
por todo el mísero- 
siempre pasó.
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HABLADO.

R ita. (Dejando de lioipUr.) Gracias á Dios que he concluido. Esto 
no se puede sufrir. (Se sienta en un siUon.)

Facc.'í . Ola, estabas ahí? Por qué te sientas en ese sillón?
R ita. Ay señorito! Estoy á las puertas de.la muerte.
F acun. No tal: estás en un sillón.
R ita. Scfiorito; yo no puedo resistir esto.
Facun. Porqué?
R ita. He aljofifado doce tramos de escalera: he sacudido el polvo 

á quince habitaciones: he fregado veinte y siete puertas, 
y todavía no tengo hecho la mitad del trabajo. Hércules 
que según me han dicho era un señor muy forzudo antes 
de que le cortaran los cabellos...

Facón. Querrás decir Sansón.
R ita. Hércules ó Sansón: yo no he conocido ni al \mo ni al 

otro I pero yo que no soy de la familia de esos caballeros 
me voy de esta casa.

F acón. No, no, tus servicios me importan mucho-.
R ita. Pues múdese usted á una casa mas pequeña.
F acun. Pero mujer, ¿no comprendes que estos salones, esas es­

caleras... son para echar polvo á los ojos del público y 
deslumbrarle?

Rita. Es que yo soy quien quita ese polvo.
F acun. Ese es tu oficio. Ya comprendes t ú  que mis clientes no 

deben nunca encontrarse... porque hay cosas que exijen 
cierto misterio, y yo necesito una casa con dos puertas 
para que mientras una señorita sube perla cailedc Espoz



R ita.
F acun.

R ita.

Facutì.
R ita.

Fa cw .

R ita.
F acc5.

R ita.
Facun.
R ita.
F acun.

R ita.
Facun.

Rit a .

Facon.

y Mina pueda el noTio bajar por la calle de Barcelona. 
No me opongo: pero el ca«o es que yo...
Hija m ia, aquí todo sirve para algo: esa puerta secreta es 
de la mayor importancia', Está reservada para los altos per­
sonajes... Y si tu tuvieras dos dedos de amor propio... 
Señor, lo que yo tengo son grietas en las manos. Aquí 
trabajo para el obispo.
Cómo?
Pues! Yo soy muy clara. Usted está casando á todo el 
mundo menos á mi, y no será por falta de ganas, porque 
bien sabe Dios... Las mujeres no tenemos otro guisado... 
Muchacha! Tu pides gollerías. España no ha entrado aun 
en la ancha vía de los progresos... Mi ejercicio es aquí 
una especie de planta exótica, fresca, olorosa, rozagante, 
pero que solo saben apreciar las personas de gusto... Yo 
la he importado do Francia, donde hasta el amor es ar­
tículo de comercio, y sabe Dios cuanto trabajo y cuantos 
anuncios me cuesta aclimatarla. Si quisieras casarte con 
el aguador, haría un esfuerzo...
Con un gallego! Nunca. Déme usted la cuenta.
Vamos, te aumentaré el salario... y quién sabe? quizás 
se presente alguna proporción... Cuenta con veinte reales 
mas...
A! mes?
No, al año.
Al mes.
Sea: ya ves que nada puedo negarte y respecto al novio, 
hija mia, date trazas, insinúate y si alguno te hace cuca­
monas, denunciámelo al momento; ó le caso contigo ó lo 
hago cura.
Crea usted que á agradecida nadie me gana.
Vamos á otra cosa. Ayer tendí la red en un baile... par­
ticular... Si ves caras nuevas, recíbelas con urbanidad y 
cortesía.
Ya necesitiba usted aumentar los géneros... la viuda es 
un  efecto que nadie compra, y yo tengo trazas de que me 
lleven coa palmas á la .sepultura.
La viuda! Género de difícil salida.,., lo cual me estraña
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porque las mujeres que han pasado ya por el matrimonio 
tienen un mérito especial... * ■ •.

R ita. Mayor lo tienen las solteras.
F acux. Sobre ese punto están muy divididos los pareceres. Ah!

Oye. Verás en mi alcoba un paraguas desconocido que 
ayer coJI por equivocación en casa de la señora de . Men­
doza... Vé á devolverlo. Me importa mucho estar bien 
con esa familia^ la madre es >viuda y tiene dos hijas enf 
cantadoras... lástima que sean jorobadas y tengan tan 
mala educación. Vete á llevar el paraguas.

R ita. Pero...
F acün. Anda, que allí hay un criado muy coqueto que guiñí^ á 

las muchachas con el único ojo que le queda sano. Si te 
das buenas trazas, te caso con él. . /

R ita. ün  novio tuerto! «
F*aci->-. Valo mas que ninguno. Anda, anda. ' ■■ f 'ESCENA lU.

F acundo.

Espero que el baile de la señora de Mendoza será para mi 
fecundo en resultados... Tengo en proyecto algunas alian­
zas y especialmente la de un señor don Cirilo del ,Canto, 
¿ quien reconocí como á vecino y que convendría perfec­
tamente á la  viuda estancada... Hace ’diez y nueve años 
que procuro establecerla y todavía está en el almacén.ESCENA lY.

F acundo, Don Cmiuo con un paraguas.

n '
• j .

T
I?

Cirilo. El señor don Facundo Chinchilla? . n.
F acun. Servidor... No me engaño! Es el señor don Cir-ilo! j Da 
Cirilo. Sabe usted mi nombre? .na
F acün. Pues no he de saberlo si somos vecinos? . j '
Cirilo. En efecto, mi casa está inmediata... ■ wi
Facün. Por la calle de Barcelona. , .
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ClRItO,. 
F acun.

Cirilo.

Facon.
Cirilo .
Facon.

Cirilo.
1

F acon.
Cirilo .
F acun.

Cirilo.

Facon.
Cirilo.

F acon.

ClRlI.0 .
F acon.
Cirilo.
F acon.
Cirilo.
F acon.
Girilo .
F acon.
Cirilo.

Justo. (Deja en una sili« el sojnb'rero y el paraguas.) 
(Observándole.) Fig'uia Ecostalada..; vientre respetable... 
no tiene señas particulares, al menos esteriores... (Toman­
do apuntes en la cartera.) Númoro 847. Siéntese usted,
amigo mío.
Querido señor don Facundo, se trata de un negocio deli­
cado...
No me diga usted mas: usted quiere casarse.
Tan pronto...
Aquí no hay dilaciones posibles; mis parroquianos se ca­
san pronto 6 nunca.
Ya lo creo. Quería decir... pero esto no hace al caso... 
Hablamos de .luli^.
Julia!
Mi sobrina...
Ah! usted tiene... Dispense usted, me había equivocado.
(Borrando lo (lue ha escrito en la cartera y  tomando otros apun­
tes.) Sección de parientes... número 285... Continúe us­
ted, continúe usted.
S í, señor, tengo una sobrina... un ángel... que es toda 
mi alegría, todo mi contento,* y que me espera abajo en 
el carruaje.
No diga usted mas.
No enumeraré sus cualidades... Además ayer la vería us­
ted en el baile de la señora de Mendoza.
Yo? Si... ya me acuerdo... una jóven bonita, graciosa... 
Caballero, es un ramillete de perfecciones. (Que me ahor­
quen si la he visto.) Qué edad tiene?
Veinte años.
Y para los estraños?
Hombre, veinte años para todo el mundo,
Y para mí?
No comprendo...
Vamos á otra cosa. Qué fortuna?
Fortuna...
Nada?
Si tal, posee ochenta mil reales de los que yo soy deposi­
tario...



F acun. (Mi tunante! se los comió).
Ciaifco. Lanzado on ol torbellino de los negocios... he qnerido tri- 

plicar la modesta fortuna de Julia... ’ '
F acujì. Bonito nombro.
CiiuLÓ. Pero ya sabo usted lo guo son las especiilaeiones... ’no 

siempre se puodé disponer de los capitales... ’ '■
Facon. No diga usted mas.
CuuLO. Dare á Julia cuarenta mil reales al contado y lo demàS'Cn 

una escritura de reconocimiento..,
F.acü.n. Eterno. Comprendido. (No so ha comido mas que la mi­

tad ... os un tutor modelo,)
Cirilo. Cree usted'quo con estas condiciones?...
Faccn. Tenia meses pasados un género que hubiera convenido .'í 

nuestro propósito; pero'está en él campo...
Cirilo. Se le avisa...
F acün. No puede venir: está en el Campo santo.ESCENA Y.

Dichos, R ita, después Inocencia.

_ 9

R ita.

F accn.

Cirilo.
F acon.
Cirilo.

Ahí tiene usted á la viuda... vendrá á ver si hay novedad., 
Mas viajes dáenvalde osa mujer... Vaya uiv^ergahiino! 
Cállate desgraciada! ¿No ves que hay moro#^*.f lá co.sta? 
Diic que pase adelante, (a  Cirilo.) Iremos á rfil gabinete y 
consultaré mis apuntes...
Vamos.
Ah! Ya está aquí.
(Dios mió, qué tarasca|.)

MUSICA.

Facon.
j^CEN.

Ah sefioral...
Don Facundo! 

No está solo! (Jué rubo r! 
Si será algún pretendiento 
á mi mano y mi candor?



F.vcii^.
Cuui-0.

Facun.
\nocen.

F \a> ;.
Cmito.
Fagu5.

Inocen.
Cirilo.
F acon.
Inocen.
Cirilo.

Qué os parece ?
Que es la vieja 

del bendito San Antón. 
Aprensiones.

Cuál me mira!
Yo me enciendo de rubor. 
Treinta y seísm os.

Lo dudo.
s i tal.

Y lo que mamó.
Veinte mil duros de dote.
Eso muda la cuestión.
Y al contado.

Yolefleclio.
Es horrible tentación.
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Cirilo.

Por Cristo que al dote 
no sé si resisto; 
mas viendo á la novia 
delj'’¿.te desisto. 
A qv^te es un juego 
de embite y azar 
en donde quien gana 
quizás pierde mas.

F acundo.

Tentó su avaricia 
el dote, está visto; 
lo caso con ella 
que yo soy muy listo. 
No sé de ambos novios 
quien juega el azar 
pues si ella es m uy fea 
él es mucho mas.

Inocencia.

Le flecho, le flecho, 
le flecho, está visto. 
Si mucho me mira 
ay Dios no resisto!

Casarse es un juego 
de embite y azar 
mas pierda ó no pierda 
yo quiero jugar.

HABLADO.

F acvn. Señora, dispense usted quota déje sola un instante: este
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caballero y yo tenemos que hablar de asuntos del mayor 
interés...

IxocEx. Oblique por mí no haya...
Facux. Soy con usted al momento. (Bajo i  cíVíio. ) Veinte mil 

duros!
L ibilo. Calle usted tentador. (Antes de entrar^iór la derecha se vuelve 

Cirilo para ver á Inocencia.) Ave María Furísim a!ESCENA VI.
I.VOCENCIA.

'(Jué poco galante parece mi pretendiente!... Y aspira al 
santo yugo, no me cabe duda, porque aquellas miradas... 
No es hombre muy simpático, ni rivalizará con Apolo esa 
hermosura, pero qué remedio?... Si una se anda en re­
pulgos no se casa hunc^i, y estos negocios son urgentes... 
Qué dichoso será, el hombre que/se decida á darme su 
mano! La naturaleza no me ha criado para queviva sola... 
yo tengo una misión que cumplir... Amar á mi esposo... 
educar á mis hijos,., ser laalegria de la casa... Pero la 
generación actual se cuida muy poco de esas cosas... Oh! 
generación actual... generación corrompida... Me des- 
preciás, no es esto? Tanto peor para tí, no sabes lo que te 
pierdes... permanecéré viuda... jugaré á la bolsa...-ha­
blaré mal de todo el mundo... y tendrá la culpa lusocie­
dad, porque yo soy sencilla y tierna... mí corazón es una 
flor de suave aroma que aspira,á ser arrancada dé su ta­
llo... (Entra Ensiaqnio.) Díos mto!... Un liombrc!... Cora— 
zon domina tus latidos.ESCENA VH.

Inocencia , Elstaqlio.

lúlSTAQ. (Con un paraguas debajo del bfaze.) Señora, eStá 611 Casa SU 
marido de usted ? .

Inocek. Mi marido!... Pues qué yo tengo cara de...
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Ecstaq.

Inocen.
. EuSTACt. 

Inocen. 
E ustaq.

Inocen.
Eustaq.

Inocen.
E ustaq.

Inocen.

Ecstaq.
Inocen.
E ustaq.

Inocen.

Ecstaq

Inocln.

Eustaq

Inocen.
Eustaq

1XOCF.N.
Eustaq

De cualquier cosa. Dispense usted, no sé lo que me digo: 
he subido tan deprisa las escaleras...
Yo no tengo esposo, señor mio.  ̂ •
No? (Y a esa edad!...) Esta enferma no tiene cura.
Y qué se lo ofrecía á usted?
Ha de saber usted que ayer estube en el baile de la seño­
ra de Mendoza.
Y'o también.
Allí vi una mujer!.. Qué mujer! Bocato di cardinali... Pe­
ro no ora eso lo que yo quería decir... Señora, me con­
fundo y m e... Esas malditas escaleras... Pasé una noche 
deliciosa. ¡Qué fiesta tan brillante... faltaba el ambigú, 
pero no es esíraño, están tan caros los comestibles!... 
Sírvase usted tomar asiento.
No consentiré nunai... primero usledv (Ofrodcndoie «na 
silla.)
Cuanta bondad. (Comprendo, esta es una entrevista que 
ha proporcionado Chinchilla. Procuremos fascinarle,)
Seré breveju. ''
No tengo pidsa...
Los salones estaban llenos de gente... todas personas hon­
radas al monos en la apariencia... Tanto empujaban y 
tanto codealian que no quedó un paletot á vida.
(Lo gustan los rodeos, però no carece de gracia su con­
versación.) '
Por mas esfueí’zos que hicé, salí de los últimos, porque 
la polítioa... debo advertirle á usted que yo soy muy po­
lítico. Vamos^al graim... Me cambiaron el paraguas y 
vengo á descambiarle. i
Un paraguas... (E! pretesto es ingenioso... poco román­
tico, pero ingenioso.)
Le parecerá á i^ted estrañó que me preocupe un objeto 
tan frívolo... tan ... tan... tan ...
Nadado eso. .

'No vaya usted á creer,que yo soy miserable, tacaño... 
nO'. Es que mi paraguas no es propiamente un paraguas. 
Será una sombrilla.
Va usted á llamarme supersticioso... Pues bien, sea,



arrostro el epíteto. Mi paraguas es pai-a mí un amúlelo
Lvocen. Un amuleto!
Eestaq. Amuleto ó talismán, como usted quiera.
Inoce^. Me gusta mas talismán... Pero eso no me esplica.
Eustaq. Para que usted me entienda necesito rem ontarm e...
Inocex. (Acercando su silla.) Remóntese ustetl, remóntese usted.
Eustaq. Yo era pobre , huérfano, sin am igos... vivía con m id e s -  

tino m odesto... era cuarto escribiente de u n  procurador.
Î ôcÊ '. Qué posición tan triste!
Eustaq. Un dia me hallaba á las puertas de un fonducho próximo 

á mi casa: eran las dos de la tarde y yo acababa de jugar 
una brisca con el dueño del café.

Inocen. No habia usted dicho fonducho?
E ustaq. Era un café! Llovía á cántaros y en un rincón del fon­

ducho...
Inocen. . Luego era un fonduclio?
Eustaq. Si, señora. En un rincón, digo, estaba un caballero... 

bien puesto, con traje negro, l)ota de charol, maldicien­
do el temporal y dando puñetazos en las mesas del café.

Inocen, Ya voy entendiendo.
Eustaq. Ira de Dios!
Inocen. Ah!
Eustaq. Señora, Iiabla el desconocido. Yo no me he permitido 

nunca el lenguaje de un carretero. Ira de Dios! decía, qué 
pensará mi mujer que es nerviosa?... Yo he creído siem­
pre que una mujernerviosa es una calamidad. Y diciendo 
esto se llevaba la mano á la cabeza como para arrancarse 
los cabellos, pero no tenia ninguno. La situación de aquel 
desconocido me conmovió y acercándome á él con mi 
mas amable sonrisa, le ofrecí el paraguas.

Inocen. Imprudente!
Eustaq. Lo aceptó: á la mañana sigiriente fui á su casa. Hablamos 

y desde entonces nos unió la amistad mas brusca. Aquel 
desconocido era un bolsista.

Inocen. Un traficante enJinero.
E i :staq. Nadie es perfecto en este mundo... Lo ofrecí todos mis 

capitales... doscientos ochenta reales y medio... Mecom- 
pró un título del tres por ciento, gané... repetimos la
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Inocen.

líUSTAQ.

¡NOCEN,
Eüstaq.
Inocen.
E ustaq.
Inocen.
Eestaq.

Inocen.
Eustaq.
Inocen.

Eustaq.

Inocen.
E ustaq.
Inocen.

Eustaq.

Inocen.

hazaña y cáteme usted en una posición desahoga- 
dita.
(Qué modo tan galante de instruirme del estado de su 
fortuna!...) La casualidad...
No señora; mi paraguas-. Además quiso estrechar los la­
zos que nos unían haciéndome su yerno.
Ah!
Pero no pudo hacerse el negocio.,
Porqué?
Porque no tenia mas que un hijo.
Ya lo creo.
Todo me sale á pedii* de boca, todo. Y todo se lo debo á 
mi talismán. Todo lo espero de él.
Todo?
Todo.
(Con conquetcria.) Hasta la realización de la dulce esperan­
za que ha traído usted aquí?
Ya lo creo, usted puede realizarla... (Presentándola el pa­
raguas.)
Ay!
(Esta mujer se va á desmayar.) Señora!...’
Quieto, quieto!... No vé usted queestamos solos? Qué se 
diría?...

— 14—

MUSICA.

Se le muda la mirada 
y exagera el ademán , 
yo no entiendo de desmayos, 
¿qué será? Qué no será?
Pero vamos al avío, 
esto es ya mucho lardar, 
y no gozo de sosiego, 
hasta hallar mi talisman.
A mi mano dos aspiran 
y es el lance original.
El autor de mi ventura 
cuál será? cuál no será?



Ecstaq.

1NOCEN.
E i;staq.

Inocen.
Eustaq.
Inocen.

—  l o  —

Este e?jóven, y su fuego 
no le apaga im  venclabál; 
mas dej otro las cenizas 
con un soplo volarán.
Por Dios hablad, señora, 
mi vida está en un tr is , 
la calma que ha perdido 
volved á este infeliz.
No me neguéis la gracia 
que humilde pretendí,
6 del canal al fondo 
me marcho desde aquí.
Al canal!

Mejor dicho, 
voy por un alguacil. 
Alguacil!

.Sí, señora.
Cura querrá decir.|

Eustaq.

Inocen.
Eüwaq.

En señal de que consiento 
en su hidalga pretensión^ 
aunque cueste repugnancia 
el hacerlo á mi rubor, 
tomad mi mano,

La rqaiio? (Cogióndoia,) 
Para qué la quiero yo?
(Qué presión tan delicada!)
(Ay! Dios mió, que apretón!)

Inocencia. Eustaquio.

No hay duda es el hombre 
que obtiene mi íé ; 
mi media naranja 
por fin encontré.

Af qué alegría!
Ay qué placer!

No hay duda, está loca 
la pobre mujer, 
y de esta entrevista 
no escapo con bien.

Ay cual me mira!
Qué me irá á liacer?



Pues su amante ardor le abona, De hito en hito me inspecciona; 
ni con palma ni corona ya la palma y la corona
al sepulcro bajaré. , ¿el martirio conquisté.
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HABLADO.

Ixoce:̂ . Vamos, hablemos sin rodeos. Cómo se llama usted?
Et.sTAQ. Eustaquio es mi nombre de pila.
ixocEN. Adiós, Eustaquio... harto dicen mis ojos... harto revela 

mi confusion... usted que tiene un alma apasionada, ve­
hemente, comprenderá mi reserva y adivinará todo lo 
que callo... Vivo en la casa de enfrente y soy libre...

Ecstaq. Pero señora...
Inoce^. Ni una palabra mas.ESCENA Vm.

E ustáquio.

Y se vá sin darme el paraguas?... Lo dicho, está loca... 
Aquellas contorsiones y aquellos gestos... He perdido to­
dos los sentidos menos el del tacto. Caramba! El apretón 
de manos me duele todavía. Pero señor, yo tengo prisa... 
Quién me dará el paraguas?... Se trata de un deudor á 
quien voy á'sorprender en su domicilio... porque siem­
pre está viajando. Afortuiiadamante vive aquí cerca, en 
la calle de Barcelona, y si no llevo el talisman es seguro 
que no me paga»—ESCENA IX.

. Eustaquio, Julia.

JuLu. Qué estará haciendo mi tio?
Eustaq. Si viera por aquí algún criado.. . (Va h^ia el feudo,j. 
Julia. Me deja sola, en el carruage...

. E ustaq. (Esta será la señorita de la casa.) Señorita...



J ulia. Caballero...
Eüstaq. (Cielos! La niña del baile... Ya sé donde vive.)
Julia. (El joven que me hacía señas!.. Qué va á pensar?...
Eustaq. (Qué guapa es! Me daría con ella un  paseo por la Vicaría.) 

Señorito, si usted me concede dos minutos de audiencia...
Juma. Caballero, espero á mi tio.
Eustaq. (Vamos, es sobrina del dueño de la casa: le hablaré pri­

mero del paraguas y luego de mi amor.) En dos palabras 
voy á esponer mi comisión. Ayer estuve en el baile de la 
señora de Mendoza. Usted debe saberlo porque también' 
estuvo allí...

Julia. S i, creo recordar...
Eu.ctaq. (Se ruboriza... Bravo!) Yo tafnbien quiero recordar que 

bailamos juntos unos lanceros. No quiero molestar á us­
ted mas, señorita, con negocios estraños á su sexo. Aquí 
está el paragps...

Julia. Es un  paraguas m uy bonito.
Eustaq. Precioso; pero si usted quisiera lomarle...
Julia. Para qué? Hace sol y adeinásjios espera mí coche, quiero 

.solamente decir á mi tio que se despache, porque me 
canso de esperar...

Eustaq. Es que aun no he visto al dueño de esta casa.
Julia. No comprendo...
Eustaq. (Qué no-comprende?) Señorita, Su lio de tísled togió 

anoche mi paraguas por coger el suyo.
Julia. Usted se engaña. ‘ '
Eustaq. Señor, esto es ¡ara romperse la cabeza contra una esqui­

na! Yo quiero mi paraguas! Que me den mi paraguas!
J ulia. Caballero!
Eustaq. ÍJispense usted señorita si la he asustado.
Julia. Yo ño entiendo...
Eustaq. Ní yo. Esto es'incon'cebible.!. pero' he sido 'brutal, f o ­

sero , cofi usted que es tan ... tan',. . tari.. . Pefmitame ú s - . 
ted que bese lá tierra que pisa. (Le besa la mano.)

J uma. Caballero!'

— 17 —



- 1 8 -

F acc.v.
Elstaq.
J ulia-
Facün.
Eustaq.
Facüx.
Eustaq.

F acun.
Eustaq.
F aoux.

Eustaq.

F accn.

Eustaq.
F acun.
Eustaq.
F acu:í.
Eustaq.
F acün.
Eustaq.

F acün.

Eustaq.
F acun.
Eustaq.
F.acün.
Eustaq.

ESCENA X.
Dichos, F acundo.

(Que ha \isto el moyimionto de Eustaq^uio.) BrOVO! BraVo!
• (Cielos! El tio!)
Donde está mi tio?
Allíj en aquel gabinete, vamos á buscarle.
(No.es su tio!)
Puedo saber calwliero?..
Con mucho gusto. Ayer estuve en el baile de la señora de 
Mendoza...

-No diga usted mas.
Bien, entonces... (Presentándole el iiaroguas.)
Delante de .ella ni una palabra. Hoy estoy m u y  ocupado, 
pero mañana...
Mañana! Yo no puedo esperar..;_teugo muclia prisa. De- 
me usted el paraguas. ,|
Un paraguas? (Estraño capricho!) Espere usted (Busca en
su leñera un paraguas que le dio A Eustaquio.)
(Como me mira!) '
Aquí le tiene usted. .
Mil gracias. (Lo canihia sin mirarlo.)
Donde vive usted?
(Quiere usted saberlo?...
Esindispensable.
Me llamo Eustaquio Jiménez y vivo en, la calle de la Li­
bertad, numero iO. . •
(Tomando apuntes en la cartera.) Seccion de biliosQs linfáti­
cos, número 403 , nueva série.
Al fin le tengo, ya descanso. Solo esta mucliaclia...)
(Se miran de reojo... esto vá bien.) ^
.A los piés de usted, señorita. Si yo me atreviera...
(Es linfático, bien seguro estaba yo.)
Pero me atreveré, lo juro.



ESCENA XI.
F acundo, Julia.

Facük. Señorita, una palabra por favor. ¿Que le pai-ecc á usted 
ese joven?

Julia. Quién?
F acum. Ese; es un cliente inio.
Julia. A m i...
Facum. No diga usted mas.ESCENA XH.
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Dichos , Inocencia.

I.NOcE.v. Señor de Chinchilla, tengo que hablar con usted.
Facün’. Soy con usted al instante : ahí hay libros y albums.
I-NOCEN. (Una joven!...) Y habrá quien se case con ella!... Oh ge­

neración actual!)
FacuíN. Creo que he encontrado el bello ideal de usted.
Inocen. Ŷo tam bién lo creo. Se ha declarado?
Facun. Quién?
Inocen. El joven con quien acabo de tener una entrevistó.
F acun. Se lian visto ustedes?
Inocen. Y nos hemos comprendido.
Facun. Entonces todo está hecho... No es m uy rico... pero de 

buena familia.
Inocen. Eso me lia parecido.
F acun. .Muy listo en los negocios... con un corazón virgen... 

buenos ojos... buen cabello.,, veinte y siete hiiesos en-, 
tre caninos y molares, uno de ellos postizo, pero muy 
disimulado. Harán ustedes una linda pareja. Está en ese 
gabinete : entre usted como por casualidad y rodeando la 
conversación se puede convenir en el dia que se ha de 
celebrar la boda.

Inocen. Gracias, Chinchilla ; gracias, grande hombre.



— 20ESCENA XIIÍ.
F acundo , Julia á poco Eustaquio.

Ahora tenemos que hablar las dos, señorita.
Pero esplíqueme usted lo que pasa, porque hace ya rato 
que estoy aquí y suceden tantas cosas estrañas.:. que no 
comprendo...
Si hace ocho dias le hubiesen dicho á usted ...
Voto al infierno! Este pai-aguas no es mió! No se debe dar 
gato por liebre... Usted ha sorprendido mi buena fé. 
Caballero!
Diga usted que quiere quedarse con mi paraguas, dígalo 
usted francamente.
Yo?
Y para cubrir las apariencias fne da usted esta criba, (¿o
abre: cl forro está lleno do alojeros.)
Puesto que mi tio no T iene , yo me voy. '
Ay señorita! Estaba usted aquí... Perdone usted mi gro­
sería! Ser brusco delante dé usted que es tan ... tan... 
tan... Es una falta imperdonable.
(Ya caigo! ha sido un pretesto para volver.)
Es que mi paraguas... Si yo le digese á' usted lo que su­
cede con mi paraguas...
Bien, bien. Mientras sale eltio Jiasad al salón de la poesía: 
yo iré dentro de un momento...
Pero para qué? ’’
Es esencial. Vamos, hija mía. ' • .-1
(Oía! Es su hija!)
(No comprendo nada.)ESCENA XÍV. ■

Facundo, Eustaquio. ¡y.,

F acun. \am os al hecho y hablemos con írapqüezai Si le agrada 
d usted Julia, puedo asegurar que usted rio le  es indife- 

' rente.

Facun.
J ulia.

F acun.
Eustaq.

F acun.
Eustaq.

F acun.
E ustaq.

Julia.
Eustaq.

Facun.
Eustaq.

F acun.

Julia.
F acun.
Eustaq.
Julia.



E ustaq. (Lo dicho: os el padre.)
F acon. Conque qué dice usted?
E üstaq. Yo...
F acon. Está convenido; se casai'án ustedes dentro de quince 

dias.
Eustaq. (Señor, esto es tiranne la hija á la cabeza.)
F acon. Tiene muy buena educación... cuarenta mil reales al con­

tado y lo demás mas tarde.,, mucho mas tarde.
Eustaq. Oh!,El dinero es poca cosa... cuando no se tiene mucho.
Facun. No hayparentela... casi ninguna... Sabe ramos de ador­

no... dibujo lineal... un poco de cocina... jìcro no toca el 
piano.

Eustaq. Eso es una ventaja.
F acun. Me parece que el partido...
Eustaq. Consiento en todo, siempre me ha dominado el corazón. 

Ya veo que mi talismán se mezcla en todo este negocio.
F acun. '  Un talismán?
Eustaq. Sí , mi paraguas. A propósito : si usted mo hiciera el 

favor...
F acun. Ah! Sí. Voyá mandar que le busquen. Mientras tanto 

entre usted en el salón do los suspiros...
Eustaq. No , no: tengo que irme... Voy á ver á un deudor á Li 

calle de Barcelona... No olvide usted el paraguas. En 
cuanto á lo demás tiene usted amplias facultades.

F acun. Que no tarde usted mucho.
Eustaq. (Que prisa tiene !... B ah!... Me fio en mi ¡»raguas y su­

ceda lo que quiera. (Sc vá con el qac le dió Facundo. )ESCE.NA XV.
F acundo, Don Cirilo.

F acun. Varaos, la cosa ha sido mas fácil de lo que yo mo pro- 
metia.

Cinn.0. Esto es un lazo indigno! Yo me ahogo de ira! Usted sc 
burla de mí decididamente.

Facun. Yo?
Cirilo. Usted es quien me ha enviado esa loca.
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F acln.
Cirilo.
F acon.
Cirilo.
F acl'n.

Cirilo.
F acon.
Cirilo.

F acon.

Cirilo.
F acon.
(Girilo.
Facon.

Cirilo.
F acl.n.

Cirilo.
F acon.

Doña Inocencia de Alba... Treinta y ocho años...
Déjeme usted en paz.
Veinte mil duros de dote.,.
Pero eso es de veras?
Una mujer que seria muy guapa cuando la constitución 
del año doce.
No cedo.
Usted lo sentirá.
No, nuncapodria acostumbrarme... Además, ya lie pa­
sado de los cincuenta...
Usted es parroquiano y no quiero darle gato por liebre... 
Tiene cuarenta y geis años y veinte mil duros, onza so­
bre onza.
Usted me tienta...
Estamos convenidos?
Hombre, deje usted que lo piense.
(A que no doy salida al género estancado?) En cuanto á 
la feobrinila es negocio concluido.
Se ha presentado algún partido aceptable?
Delicioso! Un tal ’dón Eustaqnio Jiménez. Ayer le veria 
usted bailando con Julia.
No, estuve durmiendo. Corro ú buscar á  mi sobrina...
Es inú til: está aquí. Voy por ella.ESCENA XVI.

Cirilo.

Estoy loco de contento. Al fin me veo libre... No hay na­
die y puedo decirlo. Libre de esa sobrina que es mi única 
íelicidail. Y yo por mi parte puedo... Esa Inocencia... Oh! 
No... Bah! No tengo filosofía... Y habrá sido guapa... 
Chinchilla lo asegura... Pero es tan embustero... Si lue­
go me encuentro ccai que siempre ba sido fea... No, no, 
permaneceré soltero... A menos que las circunstancias...

11.



ESCENA XVÍL
Do?< Cirilo, Elstaquio.

- ? 5 -

(En este momenio se abre con estrépito la puerta secreta y cae 
Eustaquio (le boca, mitad en la escena y mita'd fuera. Trae el 
parnpruas.)

Cirilo. Qué es eso? Se linde la  casa?
Eustaq. Dispense usted caballero, que me présente así,..
Cirilo. Levántese usted. (Dándole la mano.)
Eustaq. Crea usted que yo no tengo esta costumbre. Fuí á apo­

yarme contra la pared y ... Cataplum I
Cirilo. Se ha desollado usted alguna rodilla?
Eustaq. Las dos, caballero, las dos.
Cirilo. Siéntese usted.
Eustaq. (Mirando á todos lados.) Es particular...
Cirilo. Qué?
Eustaq. Cosa mas estraña! Vengo de casa de un caballero que 

tiene un salón...
Cirilo. Todo el mundo lo tiene.
Eustaq. Díñeme usted acabar... Un salón que se parece á este 

como dos gotas de agua ó de lo que usted quiera.
Cirilo. Eso no me e s trañ a : tengo un  amigo que se parece tanto 

á o tro , que todos le confunden.
Eustaq. En fin, esto importa poco. Caballero, usted lia manifes­

tado por mis rodillas una sensibilidüci de que conservaré 
memoria... algunos dias; pero debo decirle que obra en 
mi poder una letra vencida, y que si no se me paga en el 
acto la protestaré.

Cirilo. Una letra I
EusT.áQ. De cambio, á mi orden.
Cirilo. Ese diablo de Cliinchilla que no paga sus deudas...
Eustaq. Con que si usted gusta...
Cirilo. Vo no tengo nada que ver con eso. Busque usted al 

deudor.
■Eustaq. Pues qué no vive aquí el señor tle... (sc  interpone viendo 

el paroguiíS qné lleva Cirilo.) Calle ! EsC paraguas...



CfRiLo. El tiempo anuncia lluvia...
Ecstaq. Es de usted?
Cirilo. El tiem po?
Eustaq. No , el paraguas.
Cirilo. A usted qué le importa?
Eustaq. Es que ayer estuve en el baile de la señora de Mendoza... 
Cirilo. Yo también.
Eustaq. Todo se esplica... Usted fué quien ^me cambió el para­

guas. Usted tiene el mió y yo el de usted. ^
Cirilo. Es posible. Entonces descambiaremos...
Eustaq. Tome usted.
Cirilo. No,  n o ,  este no es mió.
Eustaq. Si tal.
Cirilo. Es un mueble muy ra ro , pero no me acomoda.
E ustaq. Si es de usted.
Cirilo. Hagamos las paces: deme usted el mío.
Eustaq. Le aseguro á usted que en echándole forro nuevo... 
Cirilo. Que me atolondra usted.
Eustaq. No m e importa.
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MÜSICA.

Eustaq. 
Cirilo. 
Eustaq. 

■ Cirilo. 
Eustaq.

Cirilo.

1NOCEN.

Eustaq.
Inoce>í .

Suelte usted digo.
Digo que no.
Quiero el paraguas.
Pues también yo.
Os lo reclama 
quien le compró.
Pues antes muerto...ESCENA XVm.

Dichos, Inocencia. (Saliendo.)

Muerto! Que horror!
Ah! Deteneos 
por compasión.
Cielos! La loca!
Ese furor...



Cirilo.

l?(OCKN.

Eüstaq.

Cirilo,

Eustaq.
Cirilo.
Inocen.
Cirilo.
Eustaq.

Se ha completado 
eBta función.

— 25 —

Es inútil vuestro arrojo , 
lo repruefao con horro r, 
pues jamás será mi mano 
de ese crimen galardón.
Cual rivales generosos 
disputad mi cdrazon ; 
ved que en lides amorosas 
no hay mas armas gue el amor.

La presencia de la loca 
, no desarma mi furor, 

si es ardid para robarme 
del ardid me rio yo.
Aunque sea mi adversario 
mas forzudo que Sansón, 
ó le saco mi paraguas.
6 le saco el corazón.

Cuantos hay en  esta casa 
han perdido la razón, 
y es lo mas triste del cuento 
que también la pierdo yo.
Este tira que te t i r a ,

. la otra amor y mas amor...
Quién me compra un manicomio 
de la mas nueva invención ?
Suelte usted digo.
Suelta, bribón.
Soltar! Primero... (Tiran f  caei).)
Cielos!
Ah!
Oh!

( El forro y  las ballenas del parag^ues qnedan en U$ manos de 
Cirilo, el bastón en las de Eustaquio. Cada uno cae por su lado.)



Inocex.

€ iU!LO.
Elstaq.
b'OCEX.
Girilo.
Eustaq.
IXOCEN.
Girilo.
E ustaq.
Girilo.
E ustaq

Inoceii.

Ì ’acln.
Girilo.
Eustaq.
Facun.
E ustaq.

F acon.
Eustaq.

F acon.
Eustaq.
F acon.

Eustaq

Eli ’■
HABLADO. 1

Me interpongo entre Tosotros como èl ángel de la Con­
cordia. "'’ifl iiuo odomij.'
Deje usted que dé una lección à  ese galopin.
Tengo que romperle una costilla.-.
Desgraciados ! No obtendréis m iraanode ese modo.
.(Su mano!)
Señora, me parece.-..L • ! . .
Disputaos mi corazon;, pero como riYalcs generosos.
Peroqué;ustedpiensa?...-
Ha creído q u e . . . I  t.l‘-'b i • • •
Vaya un lance ridículoi Já> já j já!
J á ,já ,já l
Qué significa?.. . "hESCENA m .  ‘

Dichos , F acondo, Julia. . ■

Venga usted hija mía..; Se i‘ienv luégoestán de acuerdo. 
Ola! Eres tú ... Vámbnos sobrina. ' •
( Su sobrina 1 ) Es usted hermano de ese caballero ?
No señor. • -i • ■ • •
Esto es un  logogrifo incohiprensiblc.' Hace un momento 
me tira usted su hija á la cabeza eá la calle de Espoz y» 
Mina... Acepto. Vengo-aqutj calle de Barcelona, llega 
usted no sepot donde... .
Le diré á usted. ' yihu-'
Y esta señorita que era hija de ts ted  eíT la calle de. Espoz 
y Mina, es en la de Barcelona sóbrina de este caballero 
que no es hermano de usted.
Si me deja usted hablai-...
Ha cambiado de familia de una calle .á'Otra? * '
Si, como usted quiera. Le presento á  usted su tio ... (Por 
Cirilo.) • • . , -
Pues esta es mas gorda. Yo no tengo tío ninguno.



Facüx.
Itocen.
Cirilo.
Faci¡>-.
Cirilo.
JlLU.
Eustaq.

Cirilo.
Eustaq.

Cirilo.

Inocen.
Cirilo.
Eustaq.

Cirilo.
Eustaq.

Cirilo.
Eustaq.
Cirilo.
F acun.
Eustaq.
Cirilo.

Inocen.
Facun.
Eustaq.
.Julia.

Si se casa usted con su s o b r i n a . ■ ’ ‘. - i ' :
(Qué oigo!) . ^
Ese fenómeno mi sobrino? ’ ’ ■ ‘ ' ' * •. • ' ■
Es e) joven en cuestión. • •
Nunca!... Los maldeciré.
Sin embargo, tío...
Déjele usted hablar, señorita... No vivirá mucho tiempo 
y esperaremos.
Como se entiende?
Quiero que usted muera y morirá... Usted no conoce mi 
paraguas.
Amenazas! Estova es demasiado... Caballero, ahí tiene' 
usted mi targeta.. ' ■
(Ahora que se maten cuando quieran, no me importa.) 
Ven Julia.
(Leyendo la targeia.) «Cirilo dcI Canlo.» (Que no te die­
ran con uno en la cabeza...) Un momento. Es usted el 
señor de Canto?
Si señor.
Me alegro mucho. Justamente tengo contra usted uint 
letra do veinte mil reales endosada á mi favor... Vea 
usted.
Espero fondos.
Es que yo no aguardo. El dinero, ó la sobrina.
Pero esto es asesinarme...
Cuarenta y ocho años!... Veinte mil duros! (Ap. & Cirilo.) 
A la una I A las dos!
(Diosmio... Qiic h q rrp !)  Le concedo á usted la mano de 
Julia, ( a  Facundo.') Mc quedo soltero.
Adiós, mi esperanza lisonjera !
Vuelve el género al almacén.
Mi m ujer! Tu eres mi m ujer!
Cuidado conmigo... Que soy celosa...ESCENA ÚLTIMA.
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Dichos, R ita.

R it a. ( Enirando. ) SeñoT I Señor ! Aquí traigo el paraguas.



Eustaq. .  Qué paraguas?
R ita. Este.
Eustaq. Oh felicidad! Oh s8erte benéfica! M¡ talismán!,.. Mi 

amuleto!
R ita. Uu amuleto? No entiendo...
Eustaq. Yo te lo esplicaré... Es muy curioso... Mientras yo le 

posea estoy seguro de que á  nadie amarás mas que á  mi. 
Juma. Pues cuidado con perderlo.

— 28 —

MÚSICA.

Eustaq,

Todos.

Si el público lo rompe 
por £¿i de la función, 
me cura para siempre 
de mi supereticion. 
No temáis, n o : 
el público es galante 
lo fio vo.

FIN DE LA ZARZUELA.



Habiendo examinado esta zarzuela, no hallo inconve­
niente en que su representación sea autorizada.

Madrid H  de Enero de 1862.
£1 Censor de Teatros.Antonio Ferrer »el Rio.
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CATÀLOGO

(le la Admiuislraeiou generai de obras draniáíicas y líricas j
« le  «Ion Fm iiciM C O  nu blo  ̂

calle ele San Pedro Mártir , núm. 12', cuarto 2.*̂

OBRAS DRAMATICAS EN UN ACTO.

Títulos de las obras. Nombres de los autores. Precios,

Al que se hace de miel.............. ,D. Manuel Garcia Gonzalez. . . 4
El huérraiio ó el niño mendigo. Laureano Sánchez de Garay. 4
Las pesquisas de mi suegro. . . Manuel Garda Gonzalez. . . 4
Los dos preceptores. . . . . . . .  Manuel Breton de los Herre­

ros......................................  4
¡Presente, mi general! . . . .  Luis Rievra........................... ’ 4
Triaua la Macarena....................  Eugenio Sánchez de Fuentes.. 4

EN TRES Ó MAS ACTOS.

Achaques de la vejez. . . 
Don Tello de Guzman.. . 
]íl padre de familia. . . . 
El honor y  el trabajo. . . 
i Españoles, á Marruecos! 
Las aves de paso. . . • . .
La princcsita.-.................
Loco do amor...................

D. Eulogio Florentino Sauz. . . 8
Manuel García González. . . 8
Luis Rivera...................  8
Idem...............................  8
Diego Segura................  S
Luis Rivera. . . . '....... 8
Laureano Sánchez de Garay. 8
M. de Cuendkis.............  8

ZARZUELAS EN UN ACTO.

Atala y  Chactas.

Cada loco con su tema..............
Casado y  soltero........................
El amor y el almuerzo-. . . . . 
Gracias á Dios que está puesta

la mesa..................................
La cotorra...................................
La pupila....................................
La cruz de los Humeros. . . .
La zarzuela (Mitad).................
Las bodas de Juanita.................
Lo que de Dios está....................

f Libreto. D. Pedro Escamilla....................  4
lMúsica(í).Modesto Julian..................... 140
f Libreto. G.araciliano do Puga...............  4
(Música. Manuel Cresej.....................'. I20
Libreto. Luis de Olona.........................  4

Idem. Idem........................................  4
Idem. Idem.

Los dos ciegos. 
I’ablito. . . . •
Por uu paraguas.

Idem. Idem........................................  4
Música. Joaquin Miró.............................120
Idem. Manuel Cresej............................200

Libreto. Luis de Olona.......................... -1
* Idem. I d e m ....................................  4
( Idem.' Graciliano de Puga................. 4
i Música. Manuel Cresej............................ 140

Libreto. ■ Luis de Olona.........................  4
Idem. Idem........................................  4

( Idem. I.uis Garda Luna..................  4
1 Música. Lázaro Nuñez-Robres. . . . 140

(1\ Todapurliliira que se pida por los rcprcsentmilcsdc esta galería, se coii- 
siilcrn cmiu' vciulida. y i\ los uiisiiios han de responder de su impone.



EN DOS ACTOS.

Títulos do las obras.

De incógnito.

Entre mi mujer y  el negro.

Nombres de los autores. Precios.

Libreto. Sres. Olona y  Pina. . . . . .  6
; Idem. D. Cárlos Frontaura. . . . . .  6

. . .  300
Libreto. D. Luis de Olona.. . .

( Libreto. Luis Rivera.............
1 Música. Tomás Gonzalez Yañez. . 2S0

Libreto. Luis de Olona. . . . . . .  6
Idem. Idem.........................

EN TRES 6 MAS ACTOS.

Amor y  misterio............................... Libreto.
Amar sin conocer........................... Idem.
Catalina............................................. ídem.
Gampanone.................................... í Libreto.

í Música.
El arcade Noè.................................  idem.
El valle de Andorra........................ Libreto.
El hijo de familia ó el lancero vo- I

luntario...................................... ) .t Música.
El sargento Federico. . . . . . .  Libreto.
Eljuramento.....................................  Idem.
El paraíso en Madrid.......................  Idem.
Galanteos en Venecia.....................  Idem.
Los Magyares........................... ] ídem. •
to s  Circasianos................................  Idem.
Mis dos mujeres...............................  Idem.
Un viaje alrededor de mi suegro. . Idem.

OBRAS.

Ecos nacionales.............................
Veladas poéticas...........................
El beso de Judas...........................

Las tres obras anteriores, juntas, 16 rs.

D. Luis de Olona...................  8
Idem................. 1 . . . . S
Idem..................................  8

Sres. Frontaura y  Rivera. . . g 
Sres. Mazza y Di-Franco. . . 360
D. Manuel Crsscj...................... 320

Luis de Olona.................... 8
Sres. Olona Garcia Gutierrez

y Ayala............................ 8
Varios maestros......................300
D. Luis de Olona.................... 8

Idem...................................  8
Luis Rivera........................ 8
Luis de Olona....................  8
Idem...................................  8
Idem...................................  8
Idem...................................  8
Luis Rivera........................  8

D. Ventura Ruiz Aguilera. . 12
Id........................  C
Id........................  6

Cuando se ^cu te  alguna obra, cuya propiedad ignórenlos señeros comi­
sionados , exigirán el libro impreso para si pertenece á esta Galeria reclamar y 
cobrar los derechos.


